
La cultura de lo efímero    
 
 
 
 
 

Uno de los hechos más característicos de nuestros t iempos es la apari-
ción constante de nuevos productos en el mercado. Y a no interesa ela-
borar productos que duren.  . 
Este fenómeno   tiene repercusiones notables en nue stro estilo de vida. 
De hecho, muchos viven convencidos de que han de ad quirir a toda cos-
ta los «nuevos modelos»   si quieren contar en la s ociedad y estar al día.   
Para esto es necesario obtener mayores ingresos. Se  cae entonces en la 
trampa  de descuidar otros aspectos y valores neces arios para una vida 
sana  y se va introduciendo fácilmente la tendencia  a equiparar lo nuevo 
con lo mejor y trasladando erróneamente esta actitu d al campo del pen-
samiento, las costumbres o la religión.   
Pero hay algo todavía más grave,  se va imponiendo la costumbre de ti-
rar los objetos tan pronto como han cumplido su fun ción. Vivimos en-
vueltos en una cultura   en la que todo tiende a se r efímero y transitorio.   
Esta cultura puede estar configurando también nuest ra manera de vivir 
las relaciones interpersonales. De alguna manera, « se usa» a las perso-
nas y   se las desecha cuando ya no interesan. Amis tades que se hacen 
y deshacen rápidamente según la utilidad. Amores qu e duran lo que du-
ra el interés y la atracción física. Esposas y espo sos abandonados para 
ser sustituidos por una relación amorosa más excita nte. 
La advertencia de Jesús: «No podéis servir a Dios y  al dinero», nos pone 
en guardia frente a los efectos deshumanizadores de  una sociedad,   
consumista y frívola que puede reducir incluso la a mistad y el amor a 
relaciones de intercambio interesado.   
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LITURGIA  DEL DOMINGO 8º DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

 
CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  

(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

 

 Entrada: Sálvanos, Señor Jesús  CLN A14; El Señor nos llama CLN A5;  
 Cantando la alegría CLN 410 ; Juntos cantando la alegría CLN 410 

En latin : : Factus  est Dominus(Canto Gregoriano) 
Salmo y Aleluya:Descansa sólo en Dios alma mía (Propio)  
Ofertorio:  Padre eterno , Dios piadoso.  CLN H1  
Comunión: Gustad y ved. (Cantos varios). Acerquémonos todos al altar CLN 024 

 Yo soy el pan de vida C LN 038; Donde hay verdadero amor  Cantos varios) 
 Final. Hoy Señor, te damos gracias CLN 604 
  

     PRIMERA LECTURA     Lectura  del libro de Isaí as   49, 14-15  
 

  Sión decía: 
«Me ha abandonado el Señor, mi dueño me ha olvidado.» 
¿Es que puede una madre olvidarse, de su criatura, no conmoverse por el hijo de 
sus entrafias?  
Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré  
        

    
       SALMO  61, 2-3. 6-7. 8-9a (R.: 6a) 
 
           R/  Descansa sólo en Dios, alma mía. 
 

   
Sólo en Dios descansa mi alma, / porque de él viene mi salvación; / sólo él 
es mi roca y mi salvación;/  mi alcázar: no vacilaré. R. 
 
Descansa sólo en Dios, alma mía,/  porque él es mi esperanza; / sólo él es 
mi roca y mi salvación,/  mi alcázar: no vacilaré. R. 
 
De Dios viene mi salvación y mi gloria, / él es mi roca firme, Dios es mi  
refugio. / Pueblo suyo, confiad en él, / desahogad ante él vuestro corazón R  
  
 

 . 
SEGUNDA  LECTURA  Carta 1º de S. Pablo a los Corint ios  4, 1– 3 

 
 Hermanos: 
Que la gente sólo vea en nosotros servidores de Cristo y administradores de los 
misterios de Dios. Ahora, en un administrador, lo que se busca es que sea fiel. 
Para mí, lo de menos es que me pidáis cuentas vosotros o un tribunal humano; 
ni siquiera yo me pido cuentas. La conciencia, es verdad, no me remuerde; pero 
tampoco por eso quedo absuelto: mi juez es el Señor.  
Así, pues, no juzguéis antes de tiempo: dejad que venga el Señor. Él iluminará lo 
que esconden las tinieblas y pondrá al descubierto los designios del corazón; en-
tonces cada uno recibirá la alabanza de Dios. 



Este trozo evangélico no es una justificación de la anarquía y de la desorganización. Es más bien una 
llamada de atención al peligro de alienación que puede traer consigo una esclavitud a la organización, a 
la productividad, a la planificación. Traducido al lenguaje moderno, diríamos: el consumo es para el hom-
bre, no el hombre para el consumo. 
Participar en el servicio eucarístico es confiar en el amor paternal de Dios y no claudicar ante la idolatría 
del dinero. Sin inquietud debemos buscar su reino, con la confianza de que sirviendo a Dios encontrare-
mos plenitud de gracia y de salvación, y de que el Padre conoce todas nuestras necesidades. 

  
EVANGELIO DE  SAN  MATEO 6, 24– 34 
  
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Nadie puede estar al servicio de dos amos. 
Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, 
al contrario, se dedicará al primero y no hará 
caso del segundo. No podéis servir a Dios y 
al dinero. 
Por eso os digo: No estéis agobiados por la 
vida, pensando qué vais a comer o beber, ni 
por el cuerpo, pensando con qué os vais a 
vestir. ¿No vale más la vida que el alimento, 
y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pája-
ros: ni siembran, ni siegan, ni almacenan y, 

sin embargo, vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? 
¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su vida? 
¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios del campo: ni trabajan ni 
hilan. Y os digo que ni Salomón, en todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues, si 
a la hierba, que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No andéis agobiados  

 MIERCOLES DE CENIZA.   COMIENZA LA 
CUARESMA  

  CUARESMA, tiempo para mejorar la vida a la luz de    
Dios 
LAVIDA ES UN CAMINAR, PERO ¿ HACIA DONDE? 
         CUARESMA, Camino hacia la PASCUA 
 

Otra Cuaresma, Señor, cuarenta días,  
toda una vida que me da tu gracia 
para recuperar cuarenta noches,  

que son toda una vida perdida a tus espaldas, 
Hoy comienzo, Señor. comienzo con tu ayuda  

la Cuaresma, comienzo el cambio que tu amor me 
inspira... 

Hoy comienzo, Señor, toda mi vida.  
Que tu palabra despeje, los caminos,  

que tu luz ilumine y disipe mis temores,  
que tu fuerza refuerce mis esfuerzos,.  

que tu amor me transforme enteramente. 
ven conmigo, Señor, guarda mis pasos  

y sostén él ritmo  de esta marcha que emprendo  
confiando llegar a la Pascua y estrechar tus brazos . 



BIENAVENTURANZAS DE LA  CUARESMA   

  Felices quienes recorren el camino cuaresmal  
con una sonrisa en el rostro y sienten cómo brota de su corazón  

un sentimiento de alegría incontenible.  
Felices quienes durante el tiempo de Cuaresma,  

y en su vida diaria, practican el ayuno del consumismo,  
de los programas basura de la televisión,  

de las críticas, de la indiferencia.  
Felices quienes intentan en la cotidianidad  

ir suavizando su corazón de piedra,  
para dar paso a la sensibilidad, la ternura, la compasión,  

la indignación teñida de propuestas.  
Felices quienes creen que el perdón, en todos los ámbitos,  

es uno de los ejes centrales en la puesta en práctica  
del Evangelio de Jesús, para conseguir un mundo reconciliado.  

Felices quienes se aíslan de tanto ruido e información vertiginosa,  
y hacen un espacio en el desierto de su corazón  

para que el silencio se transforme en soledad sonora.  
Felices quienes recuerdan la promesa de su buen Padre y Madre Dios, 

quienes renuevan a cada momento su alianza de cercanía  
y presencia alentadora hacia todo el género humano.  

Felices quienes cierran la puerta a los agoreros,  
a la tristeza y al desencanto,  

y abren todas las ventanas de su casa al sol de la ilusión,  
del encanto, de la belleza, de la solidaridad.  

Felices quienes emplean sus manos, su mente, sus pies  
en el servicio gozoso de los demás,  

quienes más allá de todas las crisis, mantienen,  
ofrecen y practican la esperanza de la resurrección  

a todos los desvalidos, marginados y oprimidos del mundo.  
Entonces sí que habrá brotado la flor de la Pascua  

al final de un gozoso sendero cuaresmal.  
(Miguel Ángel Mesa) 


